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(Co-xTuioicion).

—No te aflijas, esposo mió, decíale su mujer: 
yá (querrá Dios que todo nos sea favorable.

—¡Imposible! exclamaba Pedi’O desesperado.
—Apuraremos cuantos recursos estéu á nues­

tro alcance hasta conseguir que puedas irte á 
tu' destino.

—¡Recursos! y cuáles son, Angela? Sin duda 
olvidas nuestra posición, ó de lo contrario estás 
delirando.

—No desconfíes, Pedro, ten fópara sufrir con 
resignación.

—¡Fé!; palabra vana que los hombres han in­

ventado pava consuelo de sus cuitas! ¿Cómo quie 
res que tenga fé si conozco que todo cuanto me 
sucede es un castigo de la Providencia?

Un suave golpe dado á la puerta de la buar- 
dilla interrumpió el diálogo de los cónyuges.

—Abre, Ángela, murmuró Pedro estremecién­
dose. Será algún acreedor el que viene a ver­
me. ¡Qué importa una pena más á quien tantas
sufre!

Abrió Ángela y un anciano de venerable as­
pecto, elegantemente vestido, le preguntó.

—¿Vive aquí D. Pedro Cienfuegos?
— S i ,  s e ñ o r ,  p a s e  u s t e d ,  r e s p o n d i ó l e  l a  p o b r e

mujer sorprendida á la vista de aquel hombre 
para ella desconocido, é introduciéndole en el za­
quizamí.

No menos que la de su esposa fue la sorpresa 
de Pedro que con exquisita amabilidad ofreció 
una silla de las cuatro que habia en la habita­
ción, al anciano.

Después de cambiarse los cumplimientos de 
costumbres en tales casos, dijo éste;

_Sin duda estrañarán ustedes mi presencia,
pero voy á decirles en breves palabras el asunto 
que me impulsa á hacerles esta visita.

Aumentaba pt>r minutos el asombro y la cu-
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riosidad de Ángela y Pedi'o, que se hacían un 
mundo de conjeturas cuandc el anciano conti­
nuó : , ‘ .

—Si es cierto, por desgracia, que existen cna- 
turas egoístas y miserables que hacen caso omi­
so de los infelices que eneuentrani su paso, es 
innegable también que hay corazones nobles de­
dicados á socorrer el infortunio que hay. en la 
tierra, ángeles de paz cuyo destino es enjugar las 
lágrimas de los pobres, que en sus alegrías en­
cuentran mitigar los dolores de los menesterosos 
y que con pródiga mano reparten el suave bálsa­
mo del consuelo á las almas que sufren. Pues bien: 
uno de esos seres bendecidos, conocedor de las 
tristísimas circunstancias,porque Vds. atravie­
san, me envia á esta casa á suplicarles que acep­
ten esta dádiva; y al decir esto, sacó el anciano 
de su bolsillo su cartera, y de ella un billete de 
Banco.

—Caballero, exclamó Pedro, cubierto de ru­
bor su antes pálido rostro: nunca recibiremos un 
beneficio de una persona desconocida. Aun soy 
jóven-y.puedo trabejay para ganar el sustento á 
mi .familia sin necesidad de aceptar proposicio­
nes del género de la que usted nos hace.
----- No es deshonra recibir un regalo; hágame
pues el obsequio de .atender mi demanda, repu­
so el anciano, con dulce y cariñoso acento. ^

—■(Jamás! exclamó-Cienfuegos.. Ya lo he dicho, 
una uez y mi resolución,éS|ira;cvopa,ble.

‘ • —Desista usted d©,su,empeño,.,yp,,se lo ruego 
por sus:inocBntes hijos,, por.su vü-tupsa.qspcsa.

—¡Mi esposa, mis hijos! gritó Pecjro con los 
ojos arrasados de lágrimas é .inclinando su.ca­
beza sobre el pecho, agobiado bajo el peso de su 
infortunio. Terrible lucha.sostenían ?u corazón 
de^padre y marido con su orgullo de hombre. Si 
aceptábala limosna que le ofrecían podría so­
correrlos é irse á París, rehusándola no iban á 
encontrar alivio á sus pesares.

Trascurrieron algunos instantes de silencio 
solamente interrumpido por los sollozos de Án­
gela que lloraba amargamente.

Entre tanto, el auciano, se puso.de pié, cogió 
su sombrero que estaba sobre una silla, dejó caer 
el billete de Banco en el suelo, y sin decir una 
palabra, sin hacer un saludo desapareció, apro­
vechando la oportunidad que la triste actitud de 
los esposos le ofreciera.

Apenas se habla marchado el anciano cuando 
le echaron de menos Pedro y Ángela, que no lo­
graban comprender las razones que hubiera po­
dido tener para emprender, tan precipitada fuga. 
Corrió Cienfuegos á la puerta dp la buardilla y 
no encontrándole se .lanzó á .la calle en la que 
miraba á todos los transeúntes pretendiendo en-
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centrar entre ellos áij£u'flfcógmi'lo vim't'ánte, pe- 
rp no con^giguió su ^ | t o ;  ¿'^Seroso Sneiano 
habj.a desaparecido^ yolvió^edro al lM o ^ e \ 
mujer con ías^anos crisp^das;y1os o^ffiyíe-
tados de sangre, murmurando en el OTimo uelí, 
desesperación: ^

—¡Qué horrible m£^tirio;^e huniíffi!h con uiia
oferta y cuando en obsequiará mí familia, me 
decido a aceptarla, huye ese Jimníre 'de mi pre- 
seucia cual una visión maldita. Yo, que famas
desatendí á los que me p idier^  un favor; que 
derroché montones de oro,-me encuentro ahora 
pobre, despreciado por los mismos que en mejo- 
res tiempos me ofrecieron su amistad y me briii- 
daroü su fortuna. El que alegremente estrecha I 
nuestra mano cuando somos ricos y  nos consi­
dera como los ídolos ante los cuales inclina su 
cerviz, nos abandona en la desgracia y teme 
nuestra presencia cual si pudiera contagiarse, 
Ya se ve, uu pobre no sirve mas que de estorbo I 
y molestia y no es digno de vivir éntre los pri­
vilegiados por la suerte!

Aumentaba por instantes la febril exaltación i 
de Pedro, cuando Ángela, que hasta entonces 
habla permanecido silenciosa, exclamó de re-| 
pente:

—¿Qué es esto? Y así diciendo levantó del 
suelo un papel que entregó á Pedro , excla­
mando:

—Mira, es un billete de Banco.
—Por valor de cuatro mil reales, repuso Cien- 

fuegos. ¡Ah! ya me lo explico todo: sin duda ese 
noble anciano lo ha dejado 'en este sitio para 
que pudiesemos recogerlo, dándonos de este mo­
do una' limosna sin herir' nuestra susceptibi­
lidad.

—¡Gracias, Dios mío, gracias! murmuró An­
gela cayendo de.'rodillas. El cielo ha atendido! 
mis súplicas, el Señor oye siempre los ruegos de 
los desgraciados.

—No sé lo qué pasa por raí en este momento, 
exclamó Pedro. Creo que esto es un sueño, que | 
soy víctima de ima cruel pesadilla. Un descono­
cido que viene á regalarme un billete de Banco, 
sin depirme !su nombre, manifestándome que lo 
envia una persona caritativa y que desaparece 
como por encanto. ¡Ahí yo no debo quedarme 

 ̂ con este"billete, tal acción seria un 'ultraje a 
mi honra.

—;N,o ofendas á Dios, repuso Áugela. El ha 
.querido, probarte hoy que existe el bien en la 
tierra' Desecha ésas preoerrpaciones qué té mor­
tifican; deja á un lado tu soberbia y tu orguHO' 
Y siüó, Pedro, acuérdate de tus hijos.

—Tienes razón, uo debo vacilar; antes "deM 
ser mi cariño dé padre que mi vanidad de hom­
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bre. Estoy resuelto, iré á cambiar este billete y 
jnaúana me marcho á París.
' Vuestro recuerdo’ me prestará fuerzas para 
sufrir con resignación mi'desventura; vosotros 
seréis mi consuelo en la adversidad como fuis­
teis mi'alegria'en mejores tiempos.

Ya por mi bien dejo dé'séf é'eóptieo: es verdad 
(̂ ue existe un Dios misericordioso que premia al 
bueno y perdona al culpable.
"Úna hora despües'desdé que tuvo lugar la es­

cena que hemos descrito, cambio Pedro el bille­
te, le compró á su mujer algunas prendas de 
ropa que le hacian imprescindible fálta y al dia 
siguiente tomó el tren que había dé conducirlo 
á parís.

II.

Algunos dias después de aquel en que Pedro 
liabia abandonado la capital de España, llegó á 
París. Tomó un carruajé de plaza 'y dirigióse 
casa de su noble arúigo. "

Con.iudecible placer lo estrechó en sus brazos 
Enrique del Villar, y cuando se hiiho e¿ierado 
perfectamente de la situación de Pedro, que no 
ocultó nada de lo que le sucedía al comerciante, 
le encargó éste del despacho de su éscritorio é 
Mzole depositario de su confianza; señalóle un 
mediano sueldo; le aconsejó cariñosamente que 
trabajase con asiduidad, ahorrando lo posible 
para socorrer á su pobre familia, y manifestóle 
que si alguna vez volvía á jugar lo arrojaría en 
el acto de su establecimiento. Ofreció Pedro 
cumplir religiosamente las prevenciones de su 
amigo al mismo tiempo que le demostró en bre­
ves pero elocuentes frases su gratitud por el be­
neficio que se dignaba hacerle.

Desde entonces todas las mañanas sentábase 
Pedro á su bufete y escribía hasta la hora de 
comer; tomaba café y cuando sus ocupaciones se 
lo permitían, se encerraba en la habitación que 
en casa de Enrique se le había designado, y 
se ponía ú leer, buscando eii la soledad y los 
libros consuelo á la pena qile aun destrozaba 
su corazón.

Tres meses hablan transcurrido desde que 
Cienfuegos llegara á París, en cuyo tiempo 
logró enviar á su mujer, con la que sostenía 
frecuente correspondencia, la cantidad de ocho­
cientos francos.

Enrique se congratulaba de haber couvei'tido 
al bien á un hombre que por espacio de tantos 
años caminara por la senda del mal, y era para 
Pedro más que sú jefe, un hermano, "en quien 
depositaba su confianza y su eáriño.

El de Villar, jóven aún, exclusivamente de-

dica^o al comercio, aunque sin ser ambicioso, 
cifraba su placer en aci-ecentar la no escasa for­
tuna que poseía, y su orgullo en estar conside­
rado como modelo de honradez y caballerosidad. 
Enrique era soltero, desconocía el amor y com­
partía el afecto de su alma entre su anciana ma­
dre y su pobre amigov''

'• Una’tarde; á puestas de sol, salió Pedro á dar 
un paseo don uu compañero de escritorio que 
representaba unos veinticinco años de edad:y 
que gozaba fama de'Calavera. ,•

Nubes de oro y grana cubrían el firmamento, 
y al contemplarlas Pedro pensaba en el hermo­
so cielo de España; en los apacibles dias de su 
risueña niñez, en la miserable buhardilla donde 
esperaban su regreso su amante esposa y sus 
queridos hijos. “■

La muchedumbre que bullía por las calles de 
París; los coches que corrían en todas direccio­
nes, ese lujo, esa animación propia de las gran- 
dfes capitales, le recordaba á Madrid, y . triste 
proscripto'suspiraba por su patria.
'••Entró Cienfuegos con su compañero en un 
muy concurrido,café; apuró una botella de cer- 

• veza y se disponía á regresar á la tienda cuan­
do el jóven le dijo;

—Venga V. á pasar un rato conmigo en la 
tertulia.

—Se lo agradezco, respondió Pedro, pero no 
acostumbro á ir á reuniones de ninguna clase.

—Sin duda no me ha entendido V., quiero de­
cir que subiremos á la sala de juego, repuso su 
acompañante, señalando una escalera de cara­
col que conducía al piso principal del estableci­
miento donde se encontraban.

_j Oh. nunca! exclamó Cienfuegos como hor­
rorizado por tales palabras.

—No sea V. niño; cualquiera diría que le ha 
ruborizado mi proposición, murmuró el jóven 
sonriendo maliciosamente.

_Teugó razones muy poderosas para no acep­
tar su invitación; respételas amigo mió.

—No hablemos más, cada uno tiene sus ca­
prichos. Hasta luego, exclamó el jugador ten­
diendo la mano á Pedro en señal de despedida.

—Adiós, contestó éste casi entre dientes, y 
vió'subir por la escalera á su compañero.

Pensativo quedóse Pedro y como abrumado, de 
pié en medio del café, sin saber qué resolución 
adoptar.

(Concluirá).
Antonio Morales Durán.
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SOlO n  DIOS Y SOLO P  OnT O.

Novela de costumbres.

(Coutinuaciou).

Y luego ¡hablaban lof? dos con tal calor! había 
tanto anhelo en las miradas que ambos se diri­
gían, que Dervil temblaba de enojo, y apenas se 
fijaba en las palabras que Fanni le decía con voz 
dulcísima y amante.

_Es muy amiga de V. esa joven? exclamó al
fin sin apartar sus ojos de Elena.

—Oh! sí, mucho.
—Creo.... que hasta hoy, no la conocía el se­

ñor de Montalvan?
—Es cierto; hasta hoy no ha venido á casa; 

pero mi padre la había visto en sus ventanas, 
que, ya lo vé V., se divisan desde aquí.

—En efecto; y... según parece, el padre parti­
cipa de los sentimientos de la hija, porque des­
de que habla con esa joven, no tiene un pensa-, 
miento para nadie.

—Sí, se ocupa de ella únicamente, y yo lo ce­
lebro con toda mi alma; Elena vale mucho. 

—Efectivamente, es muy hermosa.
_padre ansiaba mucho verla ásu lado.
—De veras?
_por ella, por verla aquí solo, se ha improvi­

sado esta comida.
—Por ella! es singular.
_Casi, casi, respondió Fanni sonriendo; en

cuanto á mí, puedo decir que jamás he visto á 
mi padre mas preocupado por una idea, que lo 
estaba hoy por la venida de Elena.

Las inocentes palabras de la joven causaban 
en Dervil un efecto terrible.

Aquel interés de que le hablaba, aquel afan 
desconocido en el banquero, solo podían tener 
para él una explicación; la de que Héctor amab a 
á la  amiga de su hija.

Este pensamiento quemaba su cerebro como 
un hierro candente, y extremecido por él, Eicar- 
do dió dos ó tres pasos, arrastrando consigo a 
Fanni.

—Dónde vamos? preguntó la joven conextra- 
ñeza.

—Á reunimos con su amiga de V. y  con el se­
ñor de Montalvan á quien tengo que hacer algu­
nas preguntas.

y  sin esperar respuesta se dirigió a la glorie­
ta donde estaban Héctor y Elena.

La turbación de estos al ser interrumpidos de 
aquel modo, fué tan marcada, que vino á confir­
mar las sospechas de Ricardo.

Elena, trastornada por las emociones que aca­

baba de experimentar, estaba pálida como la 
hoja de la azucena, y se había dejado caer en 
un banco de piedra, incapaz de sostenerse ea 
pié.

Dervil se acercó á ella y la preguntó con acen­
to concentrado ó indefinible;

-Q u é  tiene V., señorita? su semblante está 
alterado y su mano tiembla.

—Oh! esto no es nada, respondió la joven pro­
bando á sonreírse.

—Nada! añadió Ricardo con oculta cólera; 
nada, y apenas puede V. formular una frase.
_Es cierto,Elena, estás descolorida y tu acen­

to no es seguro; dijo Fanni acercándose.
—No te cuides de ello, hija mia, se apresuró á 

responder Héctor viniendo en auxilio de la jo­
ven; esta señorita se siente bien, y solo el fresco 
de la noche puede haber robado el color á sus 
mejillas.

_Oh! parece que sufres, murmuró la hija uel
banquero á media voz y tomando la mano de su 
amiga.

—Te engañas, respondió ésta en el mismo to- ¡ 
no, pero no tan bajo que no pudiera oirla Ricar-1 
do; te engañas, hace mucho tiempo que no k | 
sido tan feliz como esta noche!

Dervil sintió estas palabras caer en su cora-1 
zon; sus celos estallaron con fuerza sin igual, y I 
sin pensar en lo que hacia, solo anheló devolver 
la herida que acababa de recibir. I

Se aproximó, pues, á Fanni, y  mirándola de|
un modo singular,

_Oh! dijo: sigamos, pues, nuestro paseo, in­
terrumpido por uü momento; no quiero malograj 
estos instantes que me hacen el mas dichoso de 
los hombres, puesto que en ellos estoy al lado 
de un ángel, de un ángel que es el dueño de mi j 
vida.

Y dando ol brazo á Fanni se dispuso á scpa-|
rarse de aquel sitio. .

Estas palabras habían producido efectos bien 
contrarios en cuantos llegaron á oirlas.  ̂ I 

Héctor, preocupado con sus pensamientos, 
quizá fué el único que no se apercibió de ellas. I 

Fanni sintió su corazón latir mas rápidamen­
te, y en su bellísimo semblante se reflejó una 
alegría infinita.

Ya no había duda. Ricardo la amaba.
Sus mas hermosos sueños se realizaban en|

aquel momento. • •
En cuanto á Elena, quedó inmóvil petnüca-

da,.muda.
El golpe no podía ser mas mortal: todas s j 

ilusiones, todos sus sueños acababan de desapa-

vien'

mas
miai
que 
do i!

asi i

gra(

que
Ele

vecer para siempre. .
Su amor, aquel primer amor de su aim i
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que habia encerrado su existencia, era una pa­
s ió n  estéril, sin recompensa y sin porvenir.

Elena lo olvidó todo en aquel instante: su pa­
dre, que estaba allí, junto á ella; su madre cu­
ya historia acababa de saber; todo menos su ca­
riño á Ricardo, menos su desengaño, menos sus 
celos, menos el dolor que sufría su pobre alma.

Dervil, sin saber el daño que la habia hecho, 
se alejaba lentamente con Fanni por una calle 
de árboles.

Y Elena le miraba partir con los '.ojos extra­
viados, la respiración anhelante y los labios exa­
lando un ¡ayl

Y el vestido blanco de su amiga, flotaba agi­
tado por las brisas de la noche cada vez á mayor 
distancia.

La joven se llevó una mano al pecho, volvió la 
vista como buscando un corazón amigo, y se en­
contró con Héctor que la contemplaba sin com­
prenderla.

—¿Qué tienes? la preguntó éste muy bajo, 
viendo que nadie podia oirlos.
_Ay, padre! murmuró la niña con una voz

mas imperceptible que la de las auras que dor­
mían en las flores; ay, padre! Ricardo ha dicho 
que la ama, ¿es verdad que lo ha dicho, ó ha si­
do ilusión de mis sentidos?

—Oh! no sé; pero así debe ser: quiera Dios que 
así sea.

—Que la ame á ella?
—Sí.
—Pero quiere V. mi muerte? quiere V. mi des­

gracia eterna? dijo Elena con desesperación. 
—Cómo! qué vas decir?
—Que ese hombre....
—Acaba!
—Era el esposo que habia elegido mi alma. 
—Y él....
_Ayer.... hace tiempo decía que me amaba.
_Oh! desgraciado de mí entonces, desgracia­

do de mí que no tenia mas ésperanza que la unión 
de mi hija con ese Jiombre para salvarme de la 
ruina y del deshonor.

Aquella exclamación del'banquero fue el cho­
que postrero que en aquel instante pudo resistir 
Eleua, pues aturdida con tantos golpes á la vez, 
sus ojos perdieron la luz, la faltaron las fuerzas, 
y cayó sin sentido entre los brazos de su padre.

(ContinuaTa)-

Enriqueta Lozano de Vilchez.
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JU N T O  Á  L A S  O L A S .

En pié sobre alta roca, que potente 
Resiste el choque de la mar airada,
Se vé una anciana, en actitud doliente 
Fija en las olas la tenaz mirada.

Sus pardos ojos de expresión sombría 
Bajo la frente que canosa albea,
Brillan con fuego intenso y energía 
Cual volcan que entre nieves centellea.

Suelta en mechones y flotando al paso 
Del aire errante la fugaz madeja,
Las tristes manos con vigor escaso 
Al cielo tiende en suplicante queja.

En valde azota la menuda nieve 
Su rostro seco, su cabello cano.
En valde el viento su vestido mueve.
La tarde empieza á declinar en vano.

¡Ella insensible á todo! solo mira 
Con ojo inquieto, con mortal recelo'
De aquellas olas la creciente ira 
Las densas nubes del oscuro cielo.

Cualquiera viendo destacarse el rudo 
Contorno suyo entre la bruma leve,
Creyérala quizá fantasma mudo 
Ó estátua inerte que forjó la nieve.

Y nó! brotando silencioso y lento 
El llanto baña su semblanse hundido,
Y el clamor de las olas.y del viento 
Eco parece fiel de su gemido.

¡Ay! ¿qué tiene? ¿qué espera? ¿qué la aflige? 
¿Qué es lo que busca tras las turbias olas?
¿Por qué á los cielos su oración dirige 
Con su dolor y su inquietud á solas?

¡Ah! silencio! mirad! álos reflejos 
De la espirante tarde, entre la bruma,
Un punto se distingue allá muy lejos
Y luego un rastro cual de blanca espuma.

Ya avanza.... ya se agranda.... en el celaje 
Del horizonte oscuro se dibuja,
Es una nave! contra el negro oleaje 
En lucha, al puerto el aquilón la empuja.

Ya se oculta su vela blanquecina.
Ya salvando un escollo va derecha.
Ya el mar á su alredor se arremolina,
Ya lo surca veloz cual rauda flecha.
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Yá oscilando del nfer á los enOjOs 
Se  alza ó se hunde; ¡compasión, Dios santo! 
Grita la anciana, y póstrase de hinojos 
Bañado el rostro en caudaloso llanto.

lías ¡ay! cual si fes^eranza Engañadora 
Quisiera reanimar su'fé perdida,
De nuevo en el combate vencedora 
L a  nave avanza cón la vela erguida.

Y ella'a^^ái^a t’aifíhien. Sobre Va roca 
Suspenso^^eTcúerpo, errante la mirada 
Aguarda inquieta. Ya la vé, ya toca 
El marino la costa deseada.

Un esfderzo'y se s a l v a . 'jHijo,"llorando, 
Valor! valór! la mísera le grita,
Y en esto una ola negra, rebramando 
Alzase, y con furor se precipita.

Y despiie's, por hirvíente remolino 
Y con violehto'dilrso arrebatados. 
Desparecen la barca y el marino 
En el abie'rto abismo sepultados.

Y luego nada‘ihas."Las hgu'as sólas 
Se oyen brdinar con fflnéb're ármohía. 
Y al par voz téuue enmedio de las olas 
Cual' si alguno''gritara: ¡Madre mía!

Ante esa Voz la anciana estreteitecida 
Sintió óubrir sus Ojós nube és’fesa,
Y dando un salto, cual pantera herida 
Por dispútar al piélago su pesa.,

Lanzóse, y  de repente la  mar brava 
Vio avanzar ¿."éuspiés con turbulento 
Clamor, y aun en su oido resonaba 
De*’[Mádre mia! el desgarrado áoento.

t  biíh'ndó’hdciendd'ebfúerzos sobrehumanos 
Entré él an'sia mortal de la agonía.
Asió al tocar con sus crispadas manos 
Una cabeza desmayada y fria.

r;d!'atrajo"á s í’coü ©rpóstrer impulso, 
‘t  ¿íí'é^trétíháí-lá contra el' Seno yérto 
Beso con labio cárdeno y convulso 
La faz helada dél marino muerto.

Lu'é¿6 ihéliiVátidb la -pesadá frente 
t  é'h'pós' eí'étíérpo ih'm'óVñ áfraStrando,
Se hundió.... Después, sobre la mar rugiente 
Iban'l'ós dos'éadáverés flotando.

Francisco Díaz Carmona.

EL  R E Y  C IEGO.

LEYEND-t. MORA.

I.
Iba perdido.
Y el suelo que pisaban sus pies, no era tierra 

de su patria.
Él nació en aquella hermosa parte de Andalu­

cía, que tiene sierras con turbantes de nieve, 
rios con arenas de oro y plata, jardines como pa­
raísos, y extensa y rica vega por donde corren 
enlazados los dos rios, que en su consorcio, pro­
ducen flores que los embalsamen y árboles fron­
dosos de donde cuelguen sus nidos los bulbules.

EV mar, hírviente é inquieto, bullía entre su 
patria y aquella tierra extranjera, que producía 
-árboles que no sombrearon su cuna. Sus ojos, 
causados de buscar terreno practicable, que le 
sacara fuera del laberinto por .la naturaleza for­
mado, ni siquiera brillaban con Ja esperanza de 
encontrar un hombre amigo que le sirviera de

. guia.
Y caminaba, caminaba á la ventura, hecha gi­

rones la toca de su turbante, al hombro el arco, 
el carcax ála espalda, desnudo el alfange para 
abrirse paso en la maleza, perdido el albornoz, 
roto su rico traje de príncipe moro, y con nua 
expresión de amargura en el semblante, compa­
rada á la agonía de las almas que cruzan el 
puente Sirat.

Y no había miedo en su corazón ni á fieras dí 
á bandidos; pero un terrible gigante aéreo é in­
visible le asaltaba al paso, y temía encontrarse 
con él á solas en el fondo de aquella selva; era el 
hambre, mas terrible que el salvaje rugido del 
leou eu aquellos bosques africanos.

Las aves burlaban las flechas de su arco, y ya 
•era el segundo, dia que caminaba perdido, sin 
. que á sus labios hubiese podido llevar ni el ver­
de fruto de una silvestre palmera.

_Oh, Fez! murmuró; dónde te encuentras que
no te presentas ámis ojos, con mis palacios lie- 

. nos dcreselayos que me sirvan? Diéralo yo ahora 
todo, y hasta la Alhambra de mi Granada, si la 
tuviera,-por un puñado de dátiles, ó por uu sor­
bo de leche de camella. Valiera mas morir al pie 
de los muros de Granada, alanceado de cristia­
nos, que no de hambre en estas soledades.

De pronto, un-grito-agudo vino á-interrum- 
pirle en sus pensamientos, y en sus ojos brilló la 
luz de la esperanza; miró hacia la copa de loa 
árboles, y vió entre sus ramas revolotear un ave 
de figura extraña.

—Me he salvado, exclamó contemplándola con
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dteliraüte alegYia;e9te es el pájaro indicador'(H.), 
§i'̂ áin&'áfe,''í)‘üds, hasta eneontraT ei alimento que 
■gl f’r'oféta toe depara; estaba escrito: yo no'ha- 
tjiade'toorir eh edtos bosques.

íy áVdníado pOr aquella esperanza, -sus miem- 
htos cóbíaiUn tóás vi'gOr, y sig'uió con paso po­
deroso el lento vuelo del ave, que comenzó á ser­
virle de 'guia en aquel laberinto de árboles y 
plantas.

Con el rostro ensangrentado y casi hecho gi­
rones safantes vico traje, legró salir de lo mas 
espeso del bosque, y observó*que el ave cernió 
el vuelo sobre unas rocas; que agiíó poderosa­
mente las-alas eomo-en muestra-de .alegría y que 
tornando á gritar como en la selva, se posó so­
bre la punta escarpada de la mas accesible.
’ Entónees,' Ilé'vaiio'd'el-haiQbre,.-subió á lo alto 

sirviéndole-á'veces de apoyo-las peñas salientes 
de la roca; registró con ávida jnirada-.sus uber- ' 
turas, y halló en una de ellas-'hermosos panales 

'de perfumada míel;'’y como el náufrago,^que¡.en 
su última desesperación, al filo de^un-paiñal-se 
agarra por no morir,-así él, á .riesgofie,Ja vi^a, 

■dóblÓ’§iíi'’tófedí>-ei cuerpo sobre la sbertura,»has- 
ta que en una de sus hendiduras nu mano pudo 

■asir el mas-grande de aquellos panales. Y comió, 
con los'ojos Chispéántes de alegría y el cuerpo 
convulso por el placer. Por una y otra vez tornó 
á inclinarse-sobre la abertura en busca de ipas 

' alitoeuto!‘hasta que hubo satisfecho el hambre. 
Entouces envolvió en yerbas buena cantidad de 
aquella miel, y ya se disponía á descender con 
ella de la roca, cuando el ave gritódesespetada- 

'■'ménte como uiño'-que se vé desamparado.
—Ah! mé habia olvidado de tí, á quien debo la 

vida; ¡qué egoístas nos vuelve el placer! Toma, 
le dijo, y puso en la roca cuanta miel le que­
daba.

El ave no se lanzó á cogerla hasta que vió al 
hombre lejos de aquel paraje. ¿Quién la enseña­
ba á ser recelosa con el que habia favorecido?

—Oh! exclamó el príncipe hambriento, con­
templando el ave; ¡quién me diera poderte apre- 

' saí-pavádlevaTte á mi palacio! Jaula de oro ha­
bías de'tener, para mostrar á. las gentes de es­
tas tierras, cómo' sé agradecer los beneficios 
hasta álas aves.

Ay! así siempre son los príncipes egoístas, 
que aprisionan con la magnificencia de sus mer­
cedes.

£1.

—Otro enemigo háse de levantar ahora con-

(1) El cuclillo, iüdicador de los bosques de África.

toa mí, decía el pimoipe capinanid,o.á 1̂  yqníu- 
la; á fe mia que.ívbandopé la s.qlva ,ppr pp per̂ e- 
eei'aiechambre, y he ganado psta llqpura.ppfa 
parecer de sed. Pero nú, que Aĵ á viene en qii 
ayuda, que allá á lo jejos yeo un hombre que s,e 
inclina, al parecer .sobre un, m,anautial; cprruraos 
en pos de sus aguas.

: É hizo.el príncipe sediento .ligero el pgso, has­
ta que se halló.cerfta-de.lo.que^epefcé.toeíauna 
•fuente copiosa,.que. sa¿ia de entre unas peñas.

/Sentado á  su.orilla ,habi.a uu.anciano de .noble 
■aspecto, que yestia,un,inuy.(ies.cpmpuesto traje 
berberisco. Lucienteiy blanca.cpmp.la.plata caía- 
de en.eLpeehoJa barba; spstenian.qus rnanos la 
.frente .venerable,.y Ips, ivjdoq tenja ap.oyados en 
.las radillas;.una sonrisa de indefinible, placer se 
dibujaba en su rostro, y  tan sumergida tenia el 
•ánima en, sus deleitables pensan?.ientos,,qutí no 

• ise-'Cuidó.del sediento, que casi á sus mismos pies 
estuvo bebiendo buen espacio de tiempo de aque­
llas aguas-cristalinas.

-^Alá sea.cantigo,. buen, anciano,, le, dijo. ,el 
príncipe cuando bebió. Y sin duda no oyó el ■vie­
jo sus palabras, porque, siguió,, aonriéndpse sin 
•contestarle.

—No me oyes? preguntóle con voz. mas alta; 
en qué piensas que no me respondes cuando te 
saludo en nombre de Alá?

—Pensaba en ella como siempre, , dijo el an­
ciano sin levantar la cabeza.

—Y quiénes .ella?
—La sultana de Andalucía.

. —Qué has dicho?
—Qué te-asombra? Mis ojos la adoraron cuan­

do mis ojos pudieron adorar! Era deleitable su 
sonrisa, como el alba que sonríe en la sierra 
coronada de nieve. Oh! y cómo suspiraba el 
arroyo, y las flores se extremecian de placer, 
y.los pájaros cantaban, y el musulmán caia 
de rodillas cuando la veia sonreír. Sus ojos, 
serenos cemo el cristal de una fuente tran­
quila, y lucientes como las armas de un guer­
rero, tornaban triste y melancólica á la luna y 
al sol alegre y ardoroso; su habla era el ar­
rullo de las palomas, las trovas de los bulbules, 
él suspirar de los céfiros y los gemidos arranca­
dos á las guzlas africanas por las cautivas del 
harem; su aliento era suave como el aroma de 
•los jazmines y la-s rosas; y era esbelta mas que 
las almenars de Alejandría y los castillos de Da­
masco. Oh! y qué de enamorados tuvo entre los 
príncipes cristianos, y cuántos caballeros lidia­
ron por su hermosura, sucumbiendo al pié de los 
muros que custodiaban su beldad.

—Oh! decidme el nombre de esa sultana, dijo 
con ansiedad el príncipe moro.
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—Yo la amaba como niaguao, prosiguió el an­
c i a n o  sia contestar, porque desde muy niño la 
habia conocido. Luché por ella con indomable 
valor, como león á la entrada de la cueva don­
de está la hembra con sus cachorros-, y ella pa­
gó mi valentía con dulces favores, que tengo 
aun grabados en mi ánima.
_Su nombre, anciano, rugió el príncipe ex­

traviado; el nombre de la sultana.
—Mas fué liviano su amor, continuó el ancia­

no sin darse cuenta de aquellas palabras; Alá 
condene á los infames que urdieron las intrigas 
para acabar con nuestros amores. Aquellos des­
denes malhadados encendieron mas mi pecho en 
su codicia y fueron causa de su deshonra,; y sin 
fama y sin honor aun estoy suspirando por su
hermosura. ,

—Por el ángel Azrael, anciano, grito el prin­
cipe echando mano á su puñal, que me digas el 
nombre de esa sultana.
_Su nombre,, contestó el anciano, todos los

dias lo murmuran las ondas de la mar, al ador­
mirse en estas playas africanas.

—Ohl era mi Moraima?
—No: era Granada, era mi patria; dijo el an­

ciano levantando la frente y dejando ver sus ojos 
ciegos por la mano del hombre.

—Quién eres tú? dijo el príncipe perdido; yo 
conozco esa voz y trae ira á mi corazón y re­
cuerdos de venganza á mi memoria.
_Mira, exclamó el anciano, mostrándole un

rótulo en arábigo, que llevaba á la espalda:
Usté es el rey desventurado de los aiid'duces,—- 

leyó el príncipe en alta voz; y luego, fuera de sí, 
gritó:

_Xú mientes, viejo impostor; en Granada no
ha habido otro rey sino yo, que soy Boahdil, el 
hijo de Muley-Hacem y de Aixa la Horra; yo soy 
el Togoibi (1) de quien estaba escrito que á Gra- 
nada^iabia de perder, y ahora lo soy mas que 
nunca, porque estoy lejos de ella, y Alá no te 
devuelve la luz á los ojos para que yo, frente a 
frente pudiera arrancarte el eorazon, vil Abdalá, 
mal llamado el Zagal (2) por los cobardes de
quienes solo fuiste rey.

—¡Cobardes los que vencieron en la Axarquia 
á los mas bravos y lucidos caballeros de Castilla 
y Aragón! Cobardes los que en Baza hicieron 
tornar brida á las huestes cristianas, capitanea­
das por su mismo rey. Oh! tú, desdichado sobri­
no, sabes que no fui cobarde, y que espanto y 
terror de las fronteras, bien me llamaron el Za­
gal los que me nombraron rey. Cobarde! y estoy

ggQ I.A MADRE DE
delante de tí, que eres mi mayor enemigo, con­
sumido por los anos y sin luz en los ojos, para 
evitar los golpes de tu cimitarra, y aun mis piés 
no se han vuelto para huir, ni mi cuerpo se ha
extremeeido, ysoloyciego, y sin huestes que
me acompañen, aun te estoy disputando el títu­
lo de rey.

(Oontiimnra)-

FAMILIA.

Francisco Jitnenez Campaña.

EL PODER DEL SUFRIMIENTO.

Eü medio de una conversación familiar, dyo cierto 
día uü sacerdote las siguientes palabras: luQuereis 
convertir á una familia? Poned en medio de ella un al­
ma que sopa sufrir.

¿Queréis el regreso á  Dios de un alma que os sea que­
rida? riufrid por ella.» , i  , 1

Oyólas una niña del pueblo que acababa de nacerla 
prim era Comunión, y  p o ru ñ a  gracia especial del cielo 
fas eompreudió. , , j

La pobre niña habia visto á menudo á su madre llo­
rando, V se llenaba de vergüenza, cuando casi todos 
los ^ a s  su padre volvía por lauoehe embrutecido por

El'd?á en que 11 fuá revelada la fuerza del sufrimien­
to abrazó á su madre con una efusión de ternura que 
conmovió á la desgraciada esposa y  le dijo; «Madre mu», 
estad alegre; pronto, y a lo v ere is , mi padre no os ha­
rá  llorar más.» . , „  jAl día siguiente, cuando se reunieron al medio día 
para com er, único acto en que se reunía la familia, 
la uuia tomó la bebida y u u  pedazo de pan y  rehusóla

te sientes bien? le dijo su madre maravillada. 
—Sí, madre.
—Come pues, dijole su padre
_Hov no puede ser. , .,
Creyóse que era uu c .pricho, y  por todo castigo se

dejó á la n iña en  su capricho.
Por la noche el padre volvió borracho como siempre, 

la n iña que ya s j habla acostado, pero que no dormía. | 
lo oyó blasfemar y s e p u so á  llorar. E ra la primera tea I
quo e l  le  arrancaba lágrimas.
^ Al dia siguiente al sentarse en la mesa, tampoco | 
quiso tomar otro alimento que pan y  agua.
^ La madre empezó á inquietarse y  el padre se irrito. 

—Yo quiero que comas, le dijo este encolerizado. 
~K o replicóle la n iña con- firmeza, no lo haré, mien­

tras os emborrachéis, hagais llorar ám im adre yú'oH  
femois: lo he prometido al buen Dios, y  quiero s»/«

c a .e « .  Por la  00=1.» - * “ 1  
reno y  la n iña estaba encantadora por su alegría, pot

^ '^Pm ^o^efb^itrarraatró  otra vea al padre y  jan™  
volvió á ayunar. Esta vez el padre no se atrey ó á dH 
cirle una palabra: solamente rodó por s'i 
g ruesa lágrim a y  cesó de com er: su madre tamtnen 
floraba; solo la n iña estaba tranquila.

Luégo levantándose aquel y  estrechando á su Wl 
entre sus brazos, la  dijo: _ ,

- ¡P o b re  mártir! ¿y esto lo liaras siempre? .
—Sí, padre mió, hasta que ó yo muera ó V. se con i

^ ^ H i ja  mia, h ija mia, ya  no haré llorar más á 
madre.

(1) Desgraciadiüo.
(2) Valiente.
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